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Celebración Eucarística 
 

Comunidades de Cristianos de Base de Gijón 
 

14 de enero de 2019 
 

Hoy, Señor, te damos gracias, por la vida, la tierra y el sol. 

Hoy, Señor, queremos cantar, las grandezas de tu amor. 
 

Gracias, Padre, mi vida es tu vida, tus manos amasan mi barro, 

mi alma es tu aliento divino, tu sonrisa en mis ojos está. 
 

Hoy, Señor, te damos gracias… 
 

Gracias, Padre, Tú guías mis pasos, Tú eres la luz y el camino, 

conduces a Ti mi destino, como llevas los ríos al mar. 
 

Hoy, Señor, te damos gracias… 
 

Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen, y quieres que siga tu ejemplo, 

brindando mi amor al hermano, construyendo un mundo de paz. 
 

Hoy, Señor, te damos gracias… 
 

  
  

INTRODUCCIÓN 
Espíritu Santo, ilumínanos de modo que podamos salir de no-

sotros mismos, de nuestras preocupaciones y problemas, para 

abrir nuestro corazón a lo que hoy quieres decirnos.  

Señor, así como cambiaste el agua en vino en Caná de Galilea, 

te pedimos que transformes nuestra vida en la clave del amor. 
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La boda en la que falta el vino simboliza la antigua alianza que 

va a ser sustituida por la nueva, en la que se dará el vino del Es-

píritu. Jesús inaugura una nueva relación del hombre con Dios, 

que no estará mediatizada por la Ley, sino creada por el mismo 

Espíritu de Dios. Jesús, el nuevo Esposo o centro de la nueva co-

munidad humana, anuncia el cambio, que tendrá lugar cuando 

llegue su hora, la de su muerte-resurrección. 

Las "bodas" son el símbolo de lo real. Todo se halla "desposado" 

con todo, constituyendo una gran Red que se sostiene en la mis-

ma interrelación. Todo es divino-humano-cósmico al mismo 

tiempo. No como realidades sumadas, ni siquiera unidas, sino co-

mo expresión no-dual de la Realidad única que en todo se expre-

sa y manifiesta. 
 

  
 

 

Aleluya, aleluya. 
El Señor es nuestro Rey. 

Aleluya, aleluya. 
El Señor es nuestro Rey. 

 

Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas: 

su diestra le ha dado la victoria, 
su brazo santo. 

 

Aleluya, aleluya... 
 

Los confines de la tierra han contemplado 
la victoria de nuestro Dios. 

Aclamad al Señor, tierra entera; 
gritad, vitoread, tocad. 

 

Aleluya, aleluya. 
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PRIMERA LECTURA 
El Papa Francisco ofreció una catequesis dedicada al relato evangélico de las Bodas de Caná. 

El Pontífice explicó que “Las Bodas de Caná son mucho más que una simple narración del 

primer milagro de Jesús.  
 

Queridos hermanos y hermanas,  …hoy  nos detenemos en uno de los primeros milagros de Je-

sús, que el evangelista Juan llama “signos”, porque Jesús no los hizo para suscitar maravilla, si-

no para revelar el amor del Padre. El primero de estos signos prodigiosos es narrado justamente 

por Juan y se cumplió en Caná de Galilea. Se trata de una especie de “puerta de ingreso”, en el 

cual se han esculpido palabras y expresiones que iluminan el entero misterio de Cristo y abren el 

corazón de los discípulos a la fe. Veamos algunos. 

En la introducción encontramos la expresión «Jesús también fue invitado con sus discípulos». A 

aquellos que Jesús ha llamado a seguirlo, los ha ligado a sí en una comunidad y ahora, como una 

única familia, son invitados todos a la boda. Dando inicio a su ministerio público en las bodas de 

Caná, Jesús se manifiesta como el esposo del pueblo de Dios, anunciado por los profetas, y nos 

revela la profundidad de la relación que nos une a Él: es una nueva Alianza de amor. 

¿Qué cosa hay en el fundamento de nuestra fe? Un acto de misericordia con el cual Jesús nos ha 

ligado a sí. Y la vida cristiana es la respuesta a este amor, es como la historia de dos enamora-

dos. Dios y el hombre se encuentran, se buscan, se hallan, se celebran y se aman: exactamente 

como el amado y la amada del Cantar de los Cantares. Todo lo demás viene como consecuencia 

de esta relación. La Iglesia es la familia de Jesús en el cual se vierte su amor; es este amor que la 

Iglesia cuida y quiere donar a todos. 

En el contexto de la Alianza se comprende también la observación de María: «No tienen vino». 

¿Cómo es posible celebrar la boda y hacer fiesta si falta aquello que los profetas indicaban como 

un elemento típico del banquete mesiánico? El agua es necesaria para vivir, pero el vino expresa 

la abundancia del banquete y la alegría de la fiesta. Es una fiesta de bodas en la cual falta el vino; 

los nuevos esposos pasan vergüenza, sienten vergüenza y se avergüenzan de esto. Pero imaginen 

terminar una fiesta de bodas bebiendo te; sería una vergüenza. El vino es necesario para la fiesta. 

Transformando en vino el agua de las tinajas destinadas «a los ritos de purificación de los ju-

díos», Jesús realiza un signo elocuente: transforma la Ley de Moisés en Evangelio, portador de 

alegría. Como dice en otro pasaje el mismo Juan: «La Ley fue dada por medio de Moisés, pero la 

gracia y la verdad nos han llegado por Jesucristo». 

Las palabras que María dirige a los sirvientes coronan el cuadro nupcial de Caná: «Haced todo lo 

que él os diga»… Y en efecto en Caná los sirvientes obedecen. «Jesús dijo a los sirvientes: Lle-

nad de agua estas tinajas. Y las llenaron hasta el borde. Sacad ahora, agregó Jesús, y llevad al 

encargado del banquete. Así lo hicieron». En estas bodas, de verdad viene estipulada una Nueva 

Alianza y a los servidores del Señor, es decir a toda la Iglesia, le es confiada la nueva misión: 

«Haced todo lo que él os diga ». Servir al Señor significa escuchar y poner en práctica su Pala-

bra. Es la recomendación simple pero esencial de la Madre de Jesús y es el programa de vida del 

cristiano. Para cada uno de nosotros, sacar de las tinajas equivale a confiar en la Palabra de Dios 

para experimentar su eficacia en la vida.  

Entonces, junto al encargado del banquete que ha probado el agua convertida en vino, también 

nosotros podemos exclamar: «Tú, en cambio, has guardado el buen vino hasta este momento». 

Si, el Señor continúa reservando aquel vino bueno para nuestra salvación, así como continua a 

brotar del costado atravesado del Señor. La conclusión de la narración suena como una senten-

cia: «Este fue el primero de los signos de Jesús, y lo hizo en Caná de Galilea. Así manifestó su 

gloria, y sus discípulos creyeron en él». Las bodas de Caná son mucho más que una simple 

narración del primer milagro de Jesús. Como en un cofre, Él cuida el secreto de su persona y el 

fin de su venida: el esperado Esposo da inicio a las bodas que se cumplen en el Misterio pascual. 

En estas bodas Jesús liga a sí a sus discípulos con una alianza nueva y definitiva. En Caná los 

discípulos de Jesús se convierten en su familia y en Caná nace la fe de la Iglesia. ¡A estas bodas 

todos nosotros estamos invitados, porque el vino nuevo no faltará más! 
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En aquel tiempo, había una boda en Caná de Galilea, y la madre de Jesús 

estaba allí. Jesús y sus discípulos estaban también invitados a la boda.  

Faltó el vino, y la madre de Jesús le dijo:  

—«No les queda vino.»  

Jesús le contestó:  

—«Mujer, déjame, todavía no ha llegado mi hora.»  

Su madre dijo a los sirvientes:  

—«Haced lo que él diga.»  

Había allí colocadas seis tinajas de piedra, para las purificaciones de 

los judíos, de dos o tres medidas cada una.  

Jesús les dijo:  

—«Llenad las tinajas de agua.»  

Y las llenaron hasta arriba. Entonces les mandó:  

—«Sacad ahora y llevádselo al mayordomo.»  

Ellos se lo llevaron. El mayordomo probó el agua convertida en vino 

sin saber de dónde venía (los sirvientes sí lo sabían, pues habían sacado 

el agua), y entonces llamó al novio y le dijo:  

—«Todos ponen primero el vino bueno y cuando ya están bebidos, el 

peor; tú, en cambio, has guardado el vino bueno hasta ahora.»  

Así, en Caná de Galilea Jesús comenzó sus signos, manifestó su gloria, 

y creció la fe de sus discípulos en él. 
  
 

REFLEXIONES, HOMILIA… 

EVANGELIO    Juan 2, 1-11  
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P R E C E S 
 

Señor, ven a cambiar nuestros corazones y convertirlos, ven 

a llenar nuestras tinajas vacías con Amor, para que el fruto 

de ésta conversión llegue a satisfacer a los demás.  
 

Para que sepamos escuchar la voz de Dios en nuestro inte-

rior. Roguemos al Señor.  
 

Señor, escucha y ten piedad. 
 

Para que sepamos seguir a Jesús con generosidad. Roguemos 

al Señor.  
 

Señor, escucha y ten piedad. 
 

Para que sepamos transformar el agua de las tristezas en el 

vino de la alegría para la gente. Roguemos al Señor.  
 

Señor, escucha y ten piedad. 
 

Para que los cristianos sepamos sonreír más y así demos paz 

a la gente. Roguemos al Señor. 
 

Señor, escucha y ten piedad. 
 

Por la Iglesia y todos los que formamos parte de ella, para 

que en estos momentos en los que encontramos tanto desáni-

mo y tristeza en nuestro mundo, seamos testimonio de la ale-

gría y del amor de Dios. Roguemos al Señor. 
 

Señor, escucha y ten piedad. 
 

Por los gobernantes, para que procedann siempre con justicia 

y, como María en las bodas de Caná, se dediquen a estar pen-

dientes de las necesidades de todos y cada uno de los ciudada-

nos. Roguemos al Señor. 
 

    Señor, escucha y ten piedad. 
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Sabemos, Señor, que debemos agradecerte cada día 

el maravilloso milagro cotidiano de tu creación. 

Gracias, Padre, porque nos has creado y nos sostienes, 

gracias por ser nuestro manantial inagotable de vida. 

Queremos ser conscientes de que vives en nosotros. 

No hay que esperar a la muerte para encontrarse contigo. 

Creemos, Dios nuestro, que aunque no te veamos, 

tú nos acompañas a lo largo de toda nuestra vida. 

Nos sale de dentro proclamar tu bondad de Padre y Madre 

y junto con todos los hombres y mujeres de buena fe, 

dedicarte este himno de gloria y alabanza. 

 

OOOFFFEEERRRTTTOOORRRIIIOOO   
Misterio Infinito, que todo lo habitas y lo llenas de vida. 

Hoy te reconocemos presente en el corazón de todos nues-

tros hermanos y hermanas que buscan el Amor y la Vida, a 

veces sin saberlo, pero siempre movidos por Ti. Ilumina con 
tu luz los ojos del corazón para que sepamos contemplarte 

presente en todo lo bueno, noble y verdadero que nuestros 

hermanos realizan, llevados por tu mismo Espíritu. Tú que, 

más allá de todas las palabras e imágenes, vives y haces vi-

vir, para siempre. Amén. 

PLEGARIA EUCARISTICA 
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Sentimos que debemos darte gracias, Padre nuestro, 

por cuanto ha hecho por nosotros tu hijo Jesús. 

La razón de su existencia ha sido darnos vida, 

vida en abundancia, 

para que nos rebosara y la volcáramos hacia los demás. 

Él nos entregó su propia vida, por entero, día a día, 

porque la vivió dedicando todos sus esfuerzos 

a poner los cimientos para la construcción del reino. 

Siguió tu llamada y fue fiel a su vocación, 

hasta terminar su vida en una cruz. 

Recordamos ahora con profundo respeto y emoción 

el testamento que nos dejó poco antes de morir, 

su mandamiento de amor y entrega a la humanidad. 
 

-TOMAD; ESTO ES MI CUERPO, QUE SE EN-

TREGA POR VOSOTROS.  
 

 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  
GLORIA, GLORIA, ALELUYA  

EN NOMBRE DEL SEÑOR.  
 

Cuando sientas que tu hermano  
necesita de tu amor,  

no le cierres tus entrañas  
ni el calor del corazón;  

busca pronto en tu recuerdo  
la palabra del Señor:  

mi ley es el amor. 
 
 

GLORIA, GLORIA, ALELUYA…  
 
 

 No, no, no, no. No pasarán. 
No, no, no, no. No pasarán. 
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Después, tomando el cáliz, y habiendo dado gracias, les dio; 

y bebieron todos de él.  Y él les dijo:  
 

-ESTO ES MI SANGRE DEL PACTO, QUE ES DERRA-

MADA POR TODOS. HACED ESTO MUCHAS VECES 

EN MEMORIA MÍA. 
 

Llénanos, Padre santo, de vida interior, 

danos hábito de oración, 

queremos hablarte con frecuencia 

y si fuera posible oír tu voz, escucharte. 

Nos proponemos cerrar los oídos a tanto ruido 

que nos ensordece 

y mirar más hacia dentro, donde Tú estás. 

Queremos tener vivencia de ti, Señor, 

que esta experiencia vital sea nuestra auténtica religión, 

por encima de cualquier doctrina, culto o moral. 

Queremos seguir los pasos de Jesús, 

para que él sea nuestro único pastor y guía, 

nuestro mejor amigo, 

porque él no quiere someternos sino liberarnos, 

porque él nos conoce y nos llama por nuestro nombre. 

Queremos que Jesús sea la puerta para llegar a Ti, 

Reparte tu espíritu a todos los creyentes, 

para que superemos generosamente nuestras diferencias 

y nos encontremos todos en la pura verdad del evangelio. 

Y que la unidad de tu rebaño y su voluntad de servicio 

sea testimonio de vida para todos los seres humanos. 

Nuestro anhelo, como fue el de tu hijo Jesús, 

es invocar y bendecir tu nombre, todos juntos, 

por toda la eternidad. AMÉN. 
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PADRE NUESTRO 
 

LA PAZ 
 

Señor y Padre Nuestro, guíanos 
de la muerte a la vida, de la 

mentira a la verdad. Guíanos de la 
desesperación a la esperanza, del 
miedo a la confianza. Guíanos del 
odio al amor, de la guerra a la paz. 

Deja que la paz llene nuestros 
corazones, y nuestro mundo. 
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ORACIÓN FINAL 
Señor Jesús, te damos gracias por tu Palabra que nos ha 
hecho ver mejor la voluntad del Padre. Haz que tu Espíritu 
ilumine nuestras acciones y nos comunique la fuerza para 
seguir lo que Tu Palabra nos ha hecho ver. Haz que noso-
tros como María, tu Madre, podamos no sólo escuchar, si-
no también poner en práctica la Palabra. Tú que vives y 
reinas con el Padre en la unidad del Espíritu Santo por los 
siglos de los siglos. Amén. 

 
 

CCCOOOMMMUUUNNNIIIÓÓÓNNN 
            

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

BENDICIÓN 
 

Anunciaremos tu reino, Señor,  

tu Reino, Señor, tu Reino.  

 

Reino de paz y justicia,  

Reino de vida y verdad,  

tu Reino, Señor, tu Reino.  

 

Reino de amor y de gracia,  

Reino que habita en nosotros,  

tu Reino, Señor, tu Reino.  

 

Reino que sufre violencia,  

Reino que no es de este mundo,  

tu Reino, Señor, tu Reino.  

 

Reino que ya ha comenzado,  

Reino que no tendrá fin,  

tu Reino, Señor, tu Reino. 
 

Anunciaremos tu reino, Señor,  

tu Reino, Señor, tu Reino.  
   
 

 

 



 

Llega el día, la aurora de la salvación, 
cuando el pueblo se llena de esperanza. 

 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
 

El Señor trae la paz, viene con la verdad;  
en sus manos ya brilla la antorcha de 

libertad. 
 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
 

Preparad los caminos del Redentor, del 
Salvador; 

allanad al Señor los senderos; 

enterrad el temor, la esclavitud, la 
humillación, 

porque él nos dará la salvación. 
 

Con su brazo abrirá mis caminos; 

a su lado seré peregrino. 
 

LLEGA EL DÍA, LA AURORA DE LA SALVACIÓN, 
PORQUE EL DÍA A LA NOCHE VENCIÓ 

Y EL SOL BRILLÓ. 
   

El destierro acabó, el desierto pasó, 

la esperanza brilló de la mano de Dios. 
 

VEN, SEÑOR, SALVADOR. 
 


